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                                                                Resumen:  
Hace menos de una década, el continente africano era prácticamente la última prioridad de la política 
exterior de Rusia. Atrás quedaron las décadas doradas en las que el peso de la URSS se hacía notar en 
niveles como la ideología, las infraestructuras, la economía, la política o el sector educativo. Ahora bien, 
ante el creciente aislamiento internacional, Rusia vuelve a apostar por el apoyo del continente mientras 
Occidente mira con preocupación tales esfuerzos. En 2019 tuvo lugar en Sochi (Rusia) el primer foro 
económico entre la potencia dirigida por Putin y África, un foro en el que se definieron las líneas 
maestras en política exterior del Kremlin. Era un claro anuncio: Rusia estaba de vuelta en el continente 
africano después de una larga ausencia, en concreto desde la disolución de la Unión Soviética en 1991.  
El artículo analiza si su presencia en África es una presencia tan alarmista como se presenta por la Unión 
Europea o la Casa Blanca.  
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           Abstract:   
Less than a decade ago, the African continent was practically the last priority of Russia's foreign policy. 
Gone were the golden decades when the weight of the USSR was felt at levels such as ideology, 
infrastructure, economy, politics and education. Now, in the face of growing international isolation, 
Russia is once again betting on the support of the continent while the West looks with concern at such 
efforts. In 2019, the first economic forum between Russia and Africa took place in Sochi (Russia) where 
the Kremlin's foreign policy guidelines were defined. It was a clear announcement: Russia was back on 
the African continent after a long absence, specifically since the dissolution of the Soviet Union in 1991.  
The article analyzes whether its presence in Africa is as alarmist as it is presented by the European 
Union or the White House.  
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1. Introducción 

En octubre de 2019, el foco mediático se focalizó a orillas del Mar Negro en Sochi (Rusia). Allí 
tuvo lugar la cumbre Rusia-África bajo el lema “Por la paz, la seguridad y el desarrollo”. Era 
la primera vez en la historia de la Rusia moderna que un evento de este tipo se llevaba a cabo 
sentando un precedente en las relaciones ruso-africanas. En esta ciudad se esbozaron las áreas 
prioritarias de cooperación económica para los próximos años y donde se puso de manifiesto el 
alto interés del Kremlin en el escenario africano. Aunque las cifras del Stockolm International 
Peace Research Institute (SIPRI) detallan que la venta de armas es el principal intercambio 
entre Rusia y África (de 1.800 millones de dólares en 2010 a 4.800 millones en 2018)2, otro 
tipo de alianzas se están comenzando a tejer3.  

Era un claro anuncio por parte del Kremlin: Rusia estaba de vuelta en el continente 
africano después de una larga ausencia, en concreto desde la disolución de la Unión Soviética 
en 1991. Sin embargo, Rusia es consciente de que llega tarde a este tablero de juego: la 
representación histórica de Estados Unidos y Europa, o la cada vez más notoria presencia 
militar y económica desde los años 2000 de China e India. El compromiso de Rusia no difiere 
tanto de sus competidores: un enfoque en los recursos minerales, la cooperación energética 
liderada por la energía nuclear y ser un proveedor tanto de armas como de asesoramiento 
estratégico.  

Con el presente artículo se pretende, por un lado, revisar los lazos históricos de la 
antigua URSS en el continente africano para trazar posibles patrones en las dinámicas actuales. 
Por otro lado, se tratará de reenfocar la aproximación de Rusia a África más allá de la actual 
fase de histeria replicada en los medios internacionales para, de esta forma, resituar la nueva 
imagen del poder ruso en el escenario geopolítico africano. 

2. Tras los pasos soviéticos en África 

Los objetivos de los primeros soviéticos en el continente africano presentaban una mezcla 
incómoda de aspiraciones idealistas y de un sobrio pragmatismo propio de la Guerra Fría. Bajo 
Stalin, cualquier estudio sistemático de África en la Unión Soviética resultó ser una ocupación 
incierta e incluso arriesgada. Varios africanistas prominentes perecieron en las purgas, y los 
que sobrevivieron pensaron que sería prudente canalizar su curiosidad intelectual hacia otra 
parte 4 . En el transcurso de la Segunda Guerra Mundial, la Unión Soviética comenzó a 
abandonar sus primeros ideales internacionalistas, recurriendo al estatismo conservador. Como 
resultado, la sociedad soviética se volvió progresivamente aislacionista.  

La propaganda antirracista y anticolonial propia del posicionamiento antioccidental 
continuó sin cesar, pero su tono y volumen se estaban ajustando de acuerdo con los objetivos 
de la política exterior soviética hacia África que ha sido conducida tradicionalmente en dos 
niveles. En un nivel directo se podría distinguir la presión soviética a los gobiernos africanos 
para que se posicionaran abiertamente contra las directivas occidentales y, al mismo tiempo, 
recibir el soporte de estos países en las políticas de la URSS, así como en foros de deliberación 
internacional (léase la ONU). Además, en este mismo nivel de planificación, cabría señalar que 
la ayuda económica a diversos países del continente para asegurar los lazos con la URSS 

 
2 Ruiz-Cabrera, Sebastián (2022): “Geopolítica mediática: China, Rusia, India y Turquía en la aventura de los 
contenidos africanos”, en ¿Entre la tradición y la revolución?, Barcelona, Ediciones del Serval, pp. 155-170. 
3 Ruiz-Cabrera, Sebastián (2021): “¿Hibernará el dragón asiático?: perspectivas para una nueva década africana”, 
en Brújulas sobre África: miradas para desaprender la región subsahariana, Madrid, La Catarata, pp. 107-116.  
4 Davidson, Apollon y Filatova, Irina (2006): “African History: A View from Behind the Kremlin Wall”, en Africa 
in Russia, Russia in Africa: Three Centuries of Encounters, Trenton, Africa World Press, pp. 111-131. 
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comenzó con Egipto (1958), y después continuó con Guinea y Etiopía (1959), Ghana (1960), 
Malí, Nigeria, Somalia, Sudán y Túnez (1961) y Argelia (1963). 

En un nivel indirecto, se distinguirían los esfuerzos del Kremlin para alcanzar y seducir 
a la sociedad civil a través de las campañas solidarias en esferas como la agricultura, la medicina 
o la ingeniería, pero también en la educación facilitando miles de becas para estudiar en Moscú. 
Acciones todas ellas encaminadas a mostrar que, efectivamente, el bloque soviético proponía 
una alternativa a Occidente. 

Sin embargo, la actividad soviética en el continente africano tuvo un punto de inflexión 
a mediados de la década de los setenta ocasionando un estado de alarma en las cancillerías 
occidentales. En este período coinciden en el tiempo tres factores determinantes: una ola de 
descolonización en toda el África lusófona después de la revolución portuguesa de 1974 y las 
consiguientes guerras de liberación y procesos de independencia en sus antiguas colonias; el 
surgimiento de tres regímenes de fuerte inspiración marxista en Angola, Etiopía y 
Mozambique5 ; y las diversas iniciativas diplomáticas en países como Etiopía, Zimbabue, 
Zambia y Namibia, entre otros6. 

Los análisis sobre las estrategias del bloque de la Unión Soviética en el continente 
durante la Guerra Fría ya diferían en los años ochenta. El doctor David Albright, editor de 
Problems of Comunism, la principal revista sobre estudios del Kremlin en esa época, sugería 
que la URSS probablemente no tenía un plan general para África7. Ogunbadejo, por su parte, 
probablemente el primer kremlinólogo africano, insistía en que sí existía tal estrategia8. Sobre 
la cuestión de la ideología, Roy Lyons, escribiendo en Review of African Political Economy, 
una revista de inspiración ampliamente marxista, afirmaba que la política soviética en el Cuerno 
de África era de tipo oportunista, reflejando las necesidades de la política exterior e intereses 
nacionales9. 

A medida que la Guerra Fría llegó a su fin, el compromiso de la Unión Soviética en el 
continente africano se marchitó sustancialmente después de haber sido víctima del mismo 
experimento en la reforma social y política que culminaría en su propio colapso. A partir de 
1991, Moscú permitió que su presencia en África se atrofiara significando el fin de la mayoría 
de los compromisos soviéticos en el continente. Mientras Rusia luchó por reconstruir y 
reafirmarse a nivel internacional, su presencia e influencia en el continente parecían marginales 
en el mejor de los casos. El resultado fue la clausura de nueve embajadas, tres consulados y una 
variedad de misiones comerciales y programas de intercambio de estudiantes, aunque también 
ayudó a algunas empresas rusas a obtener nuevos contratos como hizo con el conglomerado 
Alrosa en Angola. Actualmente esta multinacional de propiedad estatal rusa es líder mundial 
en producción de diamantes.   

Bajo el liderazgo del presidente Vladimir Putin en la década de 2000, Rusia comenzó a 
expresar más interés en África. Sin embargo, sus actividades siguen siendo limitadas en 
comparación con la presencia de larga data de los Estados Unidos y la Unión Europea, las 
nuevas y enormes incursiones comerciales, financieras y de cooperación implementadas por 

 
5 Nolutshungu, Sam: “African Interests and Soviet Power: The Local Context of Soviet Policy”, Soviet Studies, 
vol. 34, nº 3 (July 1982), pp. 397-417. 
6 Campbell, Kurt (1986): Soviet Policy Towards South Africa, London, Macmillan. 
7 Albright, David (ed.) (1980): Africa and International Communism, London, Macmillan. 
8 Ogunbadejo, Oye: (1980). “Soviet Policies in Africa”, African Affairs, vol. 79, nº 316 (July 1980), pp. 297-325. 
9 Lyons, Roy: “The USSR, China and the Horn of Africa”, Review of African Political Economy, vol. 5, nº 12 
(February 2007), pp. 5-30.  
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China, o el creciente intereses de la India, Brasil, Japón y Turquía, países algunos de los cuales 
son analizados en este monográfico.  

En los últimos años, Moscú ha participado en una asombrosa variedad de actividades 
políticas, económicas y militares muy publicitadas, muchas de las cuales se centran en el acceso 
de Rusia a recursos naturales como minerales, petróleo o gas. Ahora bien, el estudio de las 
relaciones entre los actores Rusia y África, así como la rivalidad rusa con Occidente en el 
continente incrementada a raíz de la guerra ucraniana y la búsqueda de nuevos mercados se está 
convirtiendo en un área de estudios que amenaza con dominar y tal vez distorsionar el análisis 
de otros aspectos de la política africana y de las relaciones internacionales.  

Gran parte de los estudios sobre la posición y las políticas del Kremlin en el continente 
se centran en el componente militar o geoestratégico. Un enfoque similar al que tiene lugar de 
forma general en los análisis sobre las relaciones sinoafricanas que se exacerbaron a raíz del III 
Foro de Cooperación Económica China-África (FOCAC) en 2006 y en el que más de una 
cuarentena de jefes de estado africanos se reunieron en Pekín acelerando el relato del peligro 
asiático.  

3. La nueva geopolítica en las relaciones Rusia África 

Es importante no caer en la exageración sobre la importancia de sus actividades en el continente 
africano, incluida la primera Cumbre Rusia-África en Sochi celebrada en octubre de 2019. 
Actualmente “Moscú está lanzando en África una ofensiva seductora para resucitar viejos lazos, 
fortalecer su presencia comercial y de seguridad, y obtener el apoyo en el escenario 
internacional”10. Sin embargo, los acontecimientos acaecidos desde el inicio de la guerra con 
Ucrania en febrero de 2022, el reagrupamiento del bloque occidental contra las políticas 
expansionistas del Kremlin, así como la reafirmación de la OTAN en el escenario europeo 
hacen recordar algunos factores que pueden ser claves para el análisis de la influencia rusa en 
África. 

En primer lugar, Rusia llega tarde al continente. La larga presencia de Europa en África 
o las décadas de relaciones de los Estados Unidos y China reducen el espacio de actuación de 
la política exterior rusa. La fortaleza económica de Rusia no le permite alcanzar una influencia 
al mismo nivel que la que puede ejercer la administración de la Casa Blanca. Además, Rusia 
tiene la intención de no interferir en los asuntos de política interna de ciertos países africanos, 
como lo hizo la Unión Soviética, o al menos hacerlo en un nivel inferior cuando parezca 
necesario.  

Rusia no puede negar que, al igual que China, sus relaciones con los africanos tienen un 
fundamento pragmático y no son impulsadas por ideales abstractos, aunque sí que se refieren a 
ellos en cuestiones como la lucha contra el terrorismo, inseparable del concepto actual de 
cooperación internacional. En la Cumbre de Sochi (2019) el punto primero de la declaración 
sobre cooperación en materia de seguridad era el siguiente:  

“Contribuir a una mayor cooperación para enfrentar los desafíos tradicionales y 
modernos en materia de seguridad, en primer lugar, el terrorismo internacional en todas sus 
formas y manifestaciones, así como el extremismo, la delincuencia transnacional y el tráfico de 
estupefacientes, sustancias psicotrópicas y sus precursores”11.  

En la última década Rusia ha tratado de no volverse vulnerable a los estados liberales 
occidentales y a sus sanciones económicas. Por esa razón, tiene la intención de diversificar las 

 
10 Ruiz-Cabrera, op. cit., p. 113. 
11 Punto primero de la declaración sobre cooperación en seguridad de la I Cumbre Rusia-África celebrada en Sochi, 
Rusia.  
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relaciones económicas a nivel mundial y eso incluye fortalecer la cooperación con los países 
africanos entre muchos otros. Su posicionamiento en el Consejo de Seguridad de Naciones 
Unidas impidiendo sanciones contra el gobierno de Robert Mugabe, en Zimbabue, fue un claro 
ejemplo de este pulso internacional que hubiese afectado a los exportadores de armas rusos12. 
Según los autores Olivier y Sukhov el planteamiento de la política exterior rusa en África trata 
de medir cada paso errado por sus competidores internacionales y juega sus cartas empleando 
mano de obra local e incluyendo las particularidades de las sociedades locales como la religión 
o los diferentes matices culturales13.  

Al igual que la construcción del relato de Pekín sobre sus negocios en África, Rusia 
abandera que nunca fue potencia colonizadora ni tampoco participó de la trata de esclavos como 
sí hicieron los europeos y norteamericanos. Estas cuestiones se enfatizan y a veces se 
sobredimensionan por parte de algunos medios de comunicación africanos y en las 
declaraciones políticas de diplomáticos rusos. 

Lo cierto es que el análisis que se hace desde Washington de este nuevo acercamiento 
por parte de Rusia a África difiere completamente de lo mencionado hasta ahora. La Casa 
Blanca ve este impulso como un desafío estratégico. El exasesor de seguridad nacional de la 
Casa Blanca, John R. Bolton, al anunciar la nueva política para África del expresidente Donald 
Trump en diciembre de 2018, subrayaba que “tanto Rusia como China son competidores de 
gran potencia expandiendo rápidamente su influencia financiera y política deliberada y 
afianzando agresivamente sus inversiones en la región para obtener una ventaja competitiva 
sobre los Estados Unidos”. También acusó a Rusia de “vender armas y energía a cambio de 
votos en la ONU. Esos votos, ayudan a mantener a hombres fuertes en el poder, socavar la paz 
y la seguridad e ir en contra de los mejores intereses del pueblo africano”14. 

Esa opinión ha sido compartida por dos exjefes del Comando África de EE. UU. 
(AFRICOM), el general del Cuerpo de Marines Thomas Waldhauser y Stephen Townsend, 
quienes testificaron públicamente ante el Congreso estadounidense a principios del 2019. Los 
dos generales fueron más allá describiendo “una África cada vez más propensa a caer bajo el 
dominio de Beijing y Moscú, con Rusia ejerciendo influencia en hasta 10 países africanos 
diferentes y con la probabilidad de que China abra más bases en todo el continente. La 
influencia maligna de Rusia en África es evidente”15. 

Estas preocupaciones han sido secundadas por algunos expertos como Bugayova y 
Regio del Institute for the Study of War (ISW) quienes en uno de sus informes argumentaban 
que “las inversiones rusas en África son estratégicas y probablemente tendrán importantes 
consecuencias a largo plazo para la influencia global de Rusia en el continente” 16 . Un 
argumento similar al de Paul Goble de la Jamestown Foundation quien teme que “Moscú puede 
ser capaz de expulsar a las empresas occidentales y chinas y restaurar muchas de las posiciones 

 
12 Nasaw, Daniel y Rice-Oxley, Mark: “China and Russia veto Zimbabwe sanctions”, The Guardian, 11 July 2008, 
en https://www.theguardian.com/world/2008/jul/11/unitednations.zimbabwe  
13 Gerrit, Oliver y Suchkov, Dmitry: “Russia is back in Africa”, en Strategic Review for Southern Africa, vol 37, 
nº 2 (2015), pp. 146-167. 
14 Borger, Julian: “US unveils new Africa policy to counter 'predatory' Russia and China”, The Guardian, 13 
December 2018, en https://www.theguardian.com/us-news/2018/dec/13/us-john-bolton-africa-policy-russia-china 
15 Lamothe, Dan: “U.S. Africa Command nominee cites potential Russian and Chinese threats to U.S. interests in 
the region”, The Washingon Post, 2 April 2019, en https://www.washingtonpost.com/national-
security/2019/04/02/us-africa-command-nominee-cites-potential-russian-chinese-threats-us-interests-region/  
16 Bugayova, Nataliya y Regio, Darina: “The Kremlin’s Campaign in Africa: Assessment Update”, Institute for 
the Study of War, August 2019, en 
https://www.understandingwar.org/sites/default/files/ISW%20-
%20The%20Kremlin%20Campaign%20in%20Africa%20-%20August%202019.pdf  
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políticas que disfrutó en la época soviética”17. Su colega Stephen Blank agrega que estas 
actividades tienen una importancia político-estratégica de primer orden porque permiten que 
Rusia tenga un punto de apoyo sobre el cual expandir su influencia en múltiples direcciones18. 

4. La realidad económica de Rusia  

A diferencia del caso de China e India, el desarrollo de la economía rusa no es principalmente 
dependiente de las materias primas africanas. Por lo tanto, los rusos dependen mucho menos de 
la política del truque comercial, unas condiciones que le permiten negociar en condiciones más 
favorables. El gobierno de Vladimir Putin ha logrado diversificar en algunos aspectos a la 
economía rusa para hacer frente a los posibles vaivenes del mercado. Sin embargo, sigue 
dependiendo en gran medida de las exportaciones de petróleo y gas, lo que también lo hace 
vulnerable a cualquier recesión mundial futura.  

Moscú pudo avanzar en África durante la Guerra Fría, al menos en parte, porque el 
modelo soviético de economía planificada ofrecía una alternativa a la competencia capitalista 
poscolonial occidental. El camino para salir de la pobreza era una rápida industrialización a 
través de la intervención estatal19. Sin embargo, hoy es poco probable que muchos vean el 
modelo ruso como digno de emulación, especialmente porque los líderes africanos tienen una 
alternativa convincente y de éxito en el modelo chino. Algunas analistas rusas como Olga 
Kulkova sugieren que Rusia es una alternativa más confiable que China, dados los temores 
africanos sobre una nueva era de colonialismo económico chino y las trampas de la deuda 
propuestas por Pekín20. 

La declaración de Kulkova se debería poner en cuarentena porque los vínculos 
comerciales de China en África, especialmente tras la Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI, 
por sus siglas en inglés) prometen un mayor acceso a los mercados globales, mientras que la 
presencia de Rusia en el continente africano hasta ahora se ha orientado solo hacia los mercados 
rusos. En este sentido, Arnaud Kalika, analista del Institut Français des Relations 
Internationales (IFRI) señala que Rusia sigue siendo un peso económico ligero en África con 
niveles de comercio inferiores a los de sus competidores21.  

Según las estadísticas oficiales rusas, el comercio de Moscú con el África subsahariana 
no supera los 5.000 millones de dólares al año. Si en esta gráfica se incluyera el norte de África, 
el volumen aumentaría hasta los 17 mil millones de dólares, para el año 2017. Unas cifras 
similares al valor del comercio de Brasil con el continente, pero muy por debajo de los niveles 
alcanzados por otros actores de largo recorrido en África. Según la Agencia Africana de 
Información Económica (ECOFIN), en 2017 el comercio africano con la Unión Europea tuvo 
un valor aproximado de 275 mil millones de dólares, en comparación con los 200 mil millones 
de dólares con China, los 70 mil millones de dólares con India, los 53 mil millones de dólares 
con Estados Unidos y los cerca de 20 mil millones de dólares con Turquía. Parece que el 
objetivo real del regreso de Rusia a África tiene menos que ver con la política exterior que con 

 
17 Goble, Paul: “Sudan Coup Highlights Weaknesses of Putin’s Plan to Create ‘African Empire’ for Russia”, 
Eurasia Daily Monitor, vol. 16, nº 54 (April 2019), en 
 https://jamestown.org/program/sudan-coup-highlights-weaknesses-of-putins-plan-to-create-african-empire-for-
russia/?mc_cid=af45316925&mc_eid=[4b516b0c01] 
18 Blank, Stephen (2020): “Russia’s Africa Policy. Who Benefits, How and Why”, en Courting Africa: Asian 
Powers and the New Scramble for the Continent: An Introduction, vol. 3 (Summer 2020), Special Issue, Phoenix, 
The Zambakari Advisory, pp. 73-90.  
19 Westad, Odd Arne (2017): The Global Cold War, Cambridge, Cambridge University Press. 
20 Kulkova, Olga: “What Russia Can Offer Africa?”, Russian International Affairs Council, 26 August2019, en 
https://russiancouncil.ru/en/analytics-and-comments/analytics/what-russia-can-offer-africa/  
21 Kalila, Arnaud: “Russia’s ‘Great Return’ to Africa?”, Russie.Nei.Visions, nº 114 (April 2019), en 
https://www.ifri.org/sites/default/files/atoms/files/kalika_russia_africa_2019.pdf  
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la promoción de sus negocios en escenarios que no están sujetos a sanciones y donde el Kremlin 
por razones históricas llega tarde. 

En términos de venta de armas, África sigue siendo un mercado por conquistar, incluso 
si Rusia ya está operando allí. Las cifras del Instituto Internacional de Investigación para la Paz 
de Estocolmo (SIPRI) indican que la mayoría (78%) de las transferencias de armas rusas a 
África van a Argelia. El continente africano en su conjunto representa solo el 13% de las 
exportaciones de armas rusas22. Eso significa que los técnicos militares rusos todavía están 
cumpliendo con los contratos de mantenimiento en el terreno, muchos de los cuales datan de la 
época soviética, y habrían existido sin ningún tipo de nueva estrategia por parte de Moscú. Es 
decir, que estos datos no son ninguna evidencia de una creciente influencia o competitividad 
rusa en África.  

5. La diplomacia exterior rusa en el escenario internacional africano 

Más allá de la propaganda que pueda ser suministrada a través de los medios de comunicación, 
la Inversión Extranjera Directa en África por parte de Rusia representa solo el 1%, según 
estimaciones de la UNCTAD. Sin embargo, la inversión de empresas rusas en África ha 
aumentado en los últimos años, con un récord de 19 proyectos nuevos anunciados en 2019. Los 
sectores del metal, carbón, petróleo y gas representan colectivamente el 90% de la inversión 
total rusa anunciada en África desde 2003, según FDI intelligence.  

En esencia, Rusia aporta poco al continente. Pero el viaje a África de Sergey Lavrov, 
ministro de Relaciones Exteriores de Rusia en julio de 2022 y en medio de la guerra de Rusia 
contra Ucrania revela una evidencia: Rusia necesita a África. Las paradas de Lavrov tuvieron 
lugar en Egipto, República del Congo, Uganda y Etiopía y, entre otras acciones, pretendía lanzar 
un mensaje a sus homólogos africanos: Rusia no está aislada internacionalmente y es una gran 
potencia que mantiene aliados en todo el mundo con los que puede hacer negocios como de 
costumbre.  

Los mensajes rusos reformulan la apropiación imperialista de tierras de Rusia en 
Ucrania como una lucha ideológica más amplia entre Oriente y Occidente. En la medida en que 
Moscú tenga éxito en este marco, pocos países africanos lo criticarán. Esto, en parte, explica 
por qué 25 de los 55 estados de África se abstuvieron o no votaron para condenar la invasión 
rusa de Ucrania durante la resolución ES-11/1 de la Asamblea General de la ONU en marzo de 
2022. Esta respuesta ambivalente contrastaba con la abrumadora condena de la agresión de 
Rusia por parte de todas las demás regiones del mundo23.  

La creciente influencia de Rusia en África en los últimos años se debe principalmente 
al uso de medios no oficiales por parte de Moscú: el despliegue de mercenarios, campañas de 
desinformación, acuerdos de armas a cambio de recursos y tráfico de metales preciosos. Estas 
herramientas de bajo costo y alto impacto generalmente se emplean en apoyo de líderes 
africanos aislados con legitimidad dudosa. El respaldo ruso a los asediados líderes de la 
República Centroafricana (RCA), Malí y Sudán ha sido vital para mantener a estos actores en 
el poder. El enfoque asimétrico de Rusia para ganar influencia en África también es notable en 
el sentido de que estas asociaciones tienen lugar con los líderes individuales que Moscú está 
apoyando, y no con la sociedad civil en general. Se trata más de la cooptación de la élite que de 
la cooperación bilateral tradicional. 

 
22 Ruiz-Cabrera, op. cit., pp. 107-116.  
23  Al Jazeera: “UN resolution against Ukraine invasion”, Al Jazeera, 3 March 2022, en 
https://www.aljazeera.com/news/2022/3/3/unga-resolution-against-ukraine-invasion-full-text  
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Comprender estas motivaciones hace que el viaje y el itinerario de Lavrov se enfoquen con 
mayor precisión. El presidente de Egipto, Abdel al Sisi, es un aliado clave en los esfuerzos de 
Rusia para instalar un gobierno delegado en Libia. Esto permitiría a Rusia establecer una 
presencia naval duradera en el sur del Mediterráneo y aprovechar las reservas de petróleo de 
Libia. Sisi también ha sido un socio ruso en el intento de descarrilar las transiciones 
democráticas en Sudán y Túnez. Rusia, además, es un importante proveedor de armas para 
Egipto.  

El viaje de Lavrov a Uganda proporciona una cobertura política para el régimen cada 
vez más represivo y errático del presidente Yoweri Museveni en su intento de orquestar una 
sucesión hereditaria del hijo de Museveni, Muhoozi Kainerugaba. El principal interés de Rusia 
en Uganda es atraer a otro país africano históricamente inclinado hacia el oeste a la órbita de 
Moscú. Para Museveni, acercarse a Rusia envía un mensaje no demasiado sutil de que se 
moverá más hacia Moscú si Occidente es demasiado crítico con su historial de deterioro de los 
derechos humanos y la democratización.  

El primer ministro etíope, Abiy Ahmed, también se está defendiendo de las duras 
críticas internacionales por los presuntos abusos de derechos humanos de Etiopía en Tigray y 
los obstáculos posteriores que obstaculizan la respuesta humanitaria en la región. La frustración 
de Rusia de las resoluciones del Consejo de Seguridad de la ONU que llaman la atención sobre 
el conflicto de Tigray y la crisis humanitaria ha sido bien apreciada en Addis. Etiopía ha 
mantenido durante mucho tiempo una política exterior independiente. Pero Addis Abeba está 
lista para albergar la próxima cumbre Rusia-África prevista para mediados de 2023. El evento 
proporcionaría una plataforma de alto perfil para reforzar el mensaje de Moscú de que sigue 
siendo bienvenido en el escenario mundial.  

El presidente de la República del Congo, Denis Sassou-Nguesso, ha dirigido el país 
centroafricano durante casi cinco décadas desde que llegó al poder por primera vez en 1979. El 
país ocupa el puesto 169 de 180 países en el índice anual de percepción de la corrupción de 
Transparencia Internacional y ha estado en el radar de Moscú para expandir el control de las 
exportaciones de hidrocarburos del Congo, la República Democrática del Congo y la República 
Centroafricana a través de Pointe Noire. Esto mejoraría aún más la influencia de Rusia sobre 
los mercados energéticos mundiales. 

El simbolismo político en forma de cumbres entre estados africanos y sus socios (China, 
Turquía, EE.UU. y la UE) no es nada nuevo. Y La cumbre Rusia-África es un ejemplo destinado 
a fomentar la cooperación política, económica y social entre Rusia y África prevista que se 
celebre cada tres años. En Sochi (2019) Putin anunció la intención de duplicar el volumen 
comercial entre Rusia y África a 40.000 millones de dólares para 2024. Sin embargo, teniendo 
en cuenta que el volumen comercial disminuyó a 14,5 mil millones de dólares en 2020 y que la 
guerra en Ucrania continúa en curso al cierre de este artículo, sigue siendo muy cuestionable si 
este objetivo se podrá cumplir en los próximos dos años.  

En cambio, cuando se trata de cooperación militar, Rusia es el mayor proveedor de 
armas a África. La cumbre Rusia-África impulsó aún más estos lazos militares, por ejemplo, 
con Argelia y Nigeria. Además, Rosatom, la Corporación Estatal de Energía Atómica de Rusia, 
firmó en Sochi dos nuevos acuerdos con Etiopía y Ruanda. El Kremlin informó que, en total, 
se alcanzaron acuerdos comerciales por un valor de 12.000 millones de dólares en la primera 
cumbre Rusia-África. Muchos de estos acuerdos tenían la forma de memorandos de 
entendimiento y dado que no tienen carácter jurídicamente vinculante, es posible que algunos 
de ellos no conduzcan a una inversión real.  
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6 ¿Un ejemplarizante modelo ruso para África? 

Uno de los elementos de análisis, quizás el más importante para determinar los límites de la 
influencia de Rusia en África, es que Moscú está operando bajo un modelo de política y 
negocios individualista, basado en el clientelismo, y donde no queda demostrado que se estén 
construyendo relaciones institucionales y bilaterales duraderas.  

Putin ha utilizado un modelo similar tanto para la política interna como para la política 
exterior durante muchos años, a veces socavando lo que parecerían ser los intereses estatales 
racionales de Rusia para satisfacer las necesidades de su red clientelar. Sin embargo, el dirigente 
ruso parece haber adoptado una versión modernizada de la Françafrique, la estrategia seguida 
por Francia en las décadas poscoloniales (1960-1980), a través de la cual el Elíseo francés 
ofrecía asistencia económica y militar a cambio de relaciones privilegiadas con esos gobiernos; 
en definitiva, París compraba la amistad de los líderes africanos manteniéndolos en el poder 
para de esta forma mantener el control francés sobre sus antiguas colonias.  

A diferencia de Francia, Rusia no se acerca simplemente a sus aliados históricos. Por 
ejemplo, Moscú no tenía ninguna relación con la República Centroafricana (RCA) antes de 
2017; sin embargo, el presidente Faustin Touadéra es ahora un socio importante en las 
actividades mineras y de seguridad rusas que están dirigidas por Yevgueni Prigozhin, uno de 
los oligarcas ruso más cotizados mediáticamente al relacionársele con el grupo de seguridad 
privada Wagner. En 2018, Rusia brindó asistencia en la campaña electoral a Emmerson 
Mnangagwa, el nuevo presidente de Zimbabue y exlíder del golpe que derrocó a Robert 
Mugabe, en medio de anuncios de nuevas empresas conjuntas bilaterales con Rusia tanto para 
una mina de platino como para la compañía de diamantes Alrosa.  

No obstante, es China, y no Rusia, el mayor inversionista internacional en Zimbabue, lo 
que deja a Moscú como un actor secundario en comparación con este país fuertemente 
sancionado. Las relaciones de patrocinio pueden traer grandes beneficios a algunos de los 
amigos de Putin sin crear una influencia geopolítica significativa.  

7. Conclusiones 

Hasta ahora, la influencia rusa en África se centra en fortalezas de nicho en ámbitos como el 
comercio de armas, la cooperación en seguridad, la energía y la minería, así como la influencia 
cultural con un volumen de negocios muy por debajo de los competidores internacionales como 
son EE.UU., Europa, China o Turquía. La creciente preocupación incentivada por la Casa 
Blanca de un binomio interesado entre Rusia y China en África se ha expandido como la pólvora 
entre medios de comunicación y diversos análisis, pero la cooperación concreta entre estos dos 
países se reduce principalmente a tomar posiciones similares en la votación de la ONU sobre la 
región y los ejercicios navales conjuntos con Sudáfrica en 2019. Queda por ver si esta 
cooperación conducirá a asociaciones políticas más fuertes en el futuro.  

Tras un análisis de diferentes factores sobre la política de Rusia en África se ha podido 
constatar que, a corto y medio plazo, y con el fin de apuntalar su estatus de política exterior, 
bien puede buscar más líneas de negocios en África, pero es probable que el impacto de Rusia 
disminuya a largo plazo.  

Como se ha detallado, el nuevo impulso rusoafricano vino cuando la guerra en Ucrania 
entraba en su sexto mes, y el ministro de Relaciones Exteriores de Rusia, Sergey Lavrov, 
realizaba una visita al continente donde pudo manifestar su agradecimiento a los países 
africanos que no apoyaron la resolución de la Asamblea General de la ONU en marzo 
condenando la invasión de Ucrania por parte de Rusia. En total, 24 de los 54 estados africanos 
se abstuvieron o estuvieron ausentes de la votación. Por un lado, el viaje de Lavrov a África 
pretendía demostrar que Rusia no es un país aislado y que aún tiene socios. Por otro lado, el 
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canciller ruso quiso asegurarse de que no se culpa a Moscú de la crisis alimentaria. Aunque 
muchos países africanos no están interesados en tomar partido en el conflicto de Ucrania, sino 
que desean mantener sus puertas abiertas para diversos y futuros acuerdos comerciales, la 
situación de incertidumbre en las fronteras ucranianas, sumado al duro invierno que se avecina 
en Europa por la crisis energética, los empujará cada vez más a posicionarse. 

Con los rápidos cambios geopolíticos que conducen a la creación de un nuevo orden 
económico global que se encuentra en su etapa exploratoria, Rusia ya ha demostrado que 
dispone de una capacidad financiera limitada para invertir en África. En términos prácticos, no 
se ha involucrado en el desarrollo de infraestructura, agricultura e industria. Todavía está 
alejada de la sociedad civil africana con su política de divulgación pública, y todavía tiene que 
aprovechar la recién creada Área de Libre Comercio Continental Africana (AfCFTA). 

Como se ha tratado de mostrar en este artículo el papel de Rusia en el continente está 
sobredimensionado: sus huellas económicas externas son comparativamente débiles y las 
políticas apenas promueven su modelo de nuevos modelos económicos como sí ocurriera 
durante el período de la URSS. Sin embargo, el componente económico es el más importante, 
pero Rusia todavía no cuenta con una hoja de ruta geoeconómica estratégica más completa. Es 
posible que en la próxima cumbre Rusia-África que tendrá lugar en Addis Abeba en 2023 se 
vislumbre un escenario con menos incertidumbres para el Kremlin y menos estereotipado para 
los analistas occidentales. 
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